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Resumen

El sector metalmecánico se ha incorporado a la competencia global respecto a la sensibili-
zación relacionada con su responsabilidad ecológica. En este sentido, el presente artículo, pre-
tende comparar las perspectivas ambientales desde el componente interno de las empresas me-
tamecánicas oferentes de servicios petroleros, ubicadas en la costa oriental del Lago de la Región
Zuliana, analizando la dimensión de responsabilidad, desde la percepción del entorno empresa-
rial y respecto al tema ecológico visualizando así, el compromiso existente. Basado en una inves-
tigación de tipo descriptiva con un diseño de campo, no experimental, transeccional se estabeció
un censo poblacional sobre la totalidad de empresas existentes en la zona, dedicadas a esta activi-
dad, arrojando un total de diecisiete (17) empresas. La tendencia indica una sensibilización hacia
los factores ambientales; sin embargo, los resultados revelan la existencia de una brecha entre
pensamiento y acción que requiere atención para lograr un compromiso de renovación social, en
la búsqueda de la mejora permanente del aparato productivo nacional.

Palabras clave: Competencia global, sensibilización, responsabilidad, entorno empresarial,
compromiso ecológico, renovación social.
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Ecological Responsability of the Metalmechanical
Sector Offering Services to the Petroleum Industry

Abstract

The metalmecánic sector has incorporated to the global competition regarding the sensi-
tization related with its ecological responsibility. In this sense, the present article, seeks to com-
pare the environmental perspectives from the internal component of the companies metame-
cánicas offerers of oil services, located in the oriental coast of the Lake of the Region Zuliana;
analyzing the dimension of responsibility from the perception of the managerial environment
and regarding the ecological topic visualizing this way, the existent commitment. Based on a
descriptive type investigation with a field design, not experimental, transeccional you estabeció
a populational census, about the entirety of existent companies in the area, dedicated to this ac-
tivity; throwing a total of seventeen (17) companies. The tendency indicates a sensitization
toward the environmental factors; however, the results reveal the existence of a breach among
thought and action that it requires attention to achieve a commitment of social renovation, in
the search of the permanent improvement of the national productive apparatus.

Key words: Global competition, sensitization, responsibility, managerial environment, eco-
logical commitment, social renovation.

Introducción

El debate sobre la globalización respecto a su califica-
ción como oportunidad o amenaza se centra principal-
mente en temas de carácter social (Hill, 2001). Es esto lo
que ha permitido el cambio de imagen de las empresas
como herramientas para la obtención de beneficios mate-
riales a organizaciones de grupos humanos orientados por
valores, soportados en culturas empresariales, deseosas
por satisfacer necesidades propias y ajenas en un contexto
de responsabilidad, tanto social como ecológica, garanti-
zando no solo la supervivencia de la empresa, su concepto
y componentes internos sino la permanencia en el tiempo
de los grupos de interés relacionados y la continuidad de la
especie humana; por tanto la empresa se ha transformado
en el motor de renovación social (Drücker, 1998; Kotler y
Armstrong (2001); Cortina, 1999).

En efecto, el sector empresarial venezolano no escapa a
la evolución de este conocimiento y al mismo tiempo, en
los últimos años, ha estado inmerso en un sin fin de cam-
bios, en todos los aspectos de su vida organizacional, si-
tuándose en un ambiente de continua transformación.

El resultado real ha sido el aprendizaje y la toma de
conciencia de la población acerca del papel de cada uno.
Tal y como lo afirman Cortina y Conill (1998: 53), al expre-
sar que es el momento en el cual todos los ciudadanos
comprendan acerca de los problemas existentes; los públi-
cos, los empresariales, los de la comunidad, son “nuestros
problemas y somos los protagonistas; lo público es respon-
sabilidad de todos”.

El sector metalmecánico, dentro del contexto nacional,
influenciado por el sector petrolero, por ser su principal
cliente, se ha incorporado al ruedo de la competencia glo-
bal, sin estar preparado para ello, pues su tradición depen-
diente lo ha caracterizado por la ausencia de un sistema de
información de mercados y de actividades de mercadeo en
la mayoría de las empresas del sector. La competencia ex-
tranjera, por el contrario, acostumbrada a trabajar en di-
versos escenarios, ingresa preparada y al día con toda la in-
formación relacionada con mercados, tecnología, propie-
dad intelectual, estándares y regulaciones.

En este aspecto, en los últimos años se ha iniciado una
sensibilización respecto a los temas ambientales y los innu-
merables problemas actuales, lo que ha generado debates
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a nivel global que permitan construir la ética ecológica que
cree compromiso en los sectores empresariales, donde
ante el rápido crecimiento demográfico mundial, no esca-
tima esfuerzos para satisfacer la alta demanda de bienes y
servicios, olvidando que hoy en día, el nivel de consumo
excede la capacidad de renovación de la naturaleza.

Relacionar la economía de mercado con el medio am-
biente, requiere definir los beneficios de ser una empresa
ambientalista en el contexto global y como estos pueden
transformarse en una ventaja competitiva sostenible en un
escenario dinámico de necesidades ilimitadas frente a re-
cursos limitados (Moreno, 2004).

Basado en estas premisas, se realizó una investigación
que permitió comparar las perspectivas ambientales desde
el componente interno de las empresas como factor de
responsabilidad con la percepción del entorno empresa-
rial en el sector metalmecánico oferente de servicios a la
industria petrolera para establecer el compromiso ecoló-
gico existente.

La investigación fue de tipo descriptiva con un diseño de
campo, no experimental, transeccional. El universo de estu-
dio estuvo conformado por las empresas oferentes de servi-
cios petroleros, ubicadas en la costa Oriental del Lago de
Maracaibo, estado Zulia. A tal efecto, se diseñó un censo
poblacional, aplicando un instrumento dirigido a la totali-
dad las empresas del sector, (17) diecisiete. Dicho instru-
mento fue validado atendiendo a su contenido y arrojó una
confiabilidad de 97,3%. El instrumento se diseñó bajo esca-
la Likert y sus resultados fueron agrupados en función de la
presencia y ausencia del rasgo. Ésto se logró aplicando la
metodología de análisis (Ferrer, 2001), donde las respues-
tas totalmente de acuerdo con dirección positiva y, total-
mente en desacuerdo con dirección negativa, representan
presencia del rasgo; el resto, es asumido como ausencia,
evitando la relatividad (Cortina, 1999) del valor asumido.

Ética de las organizaciones

La actividad empresarial es una actividad humana con
una finalidad social, donde sus miembros evolucionan y se
desarrollan, de modo que las actitudes necesarias para al-
canzar su meta son actitudes morales y éstas se modulan
sobre el trasfondo de una ética cívica, para la cual, tanto
los miembros internos de la empresa como los externos se
caracterizan por ser interlocutores válidos (Cortina, 1996;
Ferrer, 2002).

De esta manera, la ética de los negocios es una ética

aplicada donde se produce una interacción entre los valo-

res que surgen de la actividad empresarial y los de la socie-
dad. Ciertamente, el fin de la empresa es lograr la satisfac-
ción de necesidades humanas a través de un beneficio mu-
tuo, tomando en cuenta los derechos de cada uno de los
grupos que conforman la organización: empleados, direc-
tivos, accionistas, clientes, proveedores, estado y comuni-
dad. Esto involucra la toma de decisiones justas y pruden-
tes asumiendo la responsabilidad de las consecuencias de
esas decisiones (Cortina, 1996).

La tarea de la ética aplicada consiste en la puesta en
práctica de los principios generales de la ética y establecer
los valores y hábitos compartidos necesarios para alcanzar
los beneficios que la empresa proporcionará a la sociedad.
Es el paso del análisis a la ejecución, del ser al deber ser
(Ortiz, 1998). De aquí, la ética de los negocios es una parte
de la ética aplicada pero también es una parte de la ética
cívica (Cortina, 1996).

Este basamento se fundamenta en valores individuales
y colectivos, asumidos como propios que dan identidad a
las organizaciones, intangibles asociados a lo intelectual,
afectivo y espiritual (Guédez, 2001), transformándose en
activos tangibles para todos los grupos de interés asocia-
dos a la empresa y en cuya sociedad soportan su existencia.

Los valores son el contenido ético, que evoluciona y
cambia según las estructuras y sobre los cuales se funda-
menta la normativa y las concepciones prácticas, misión y
visión de la organización, como grupo social integrado.
Los valores identifican las prioridades claves para que la
organización sobreviva y prospere (Etkin, 1993; Cortina et
al, 1997; López, 2002).

Ferrer (2001) afirma que los valores son concepciones
prácticas heredadas o innovadas por las generaciones del
presente, en las cuales la sabiduría colectiva descubre as-
pectos fundamentales de su sobrevivencia física y desarro-
llo humano, garantizándole seguridad y trascendencia en
el tiempo.

Esto coincide con el concepto de vitalidad organizacio-
nal expresado por Siliceo et al (1999) como un proceso de
madurez y mejora continua, en respuesta al medio am-
biente cambiante. Las organizaciones están en proceso de
aprendizaje permanente (Senge, 1999), con el objeto de
ser capaces de responder a las exigencias del mercado
como su fin económico y de su entorno como su fin social.

Estos fines económicos y sociales implican el reconoci-
miento de la empresa mucho más que como un fenómeno
económico, y debe conjugar su finalidad económica inme-
diata con su responsabilidad sociocultural de más largo al-
cance (Siliceo et al, 1999). En relación a esto, Drücker (1998)
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estima que con el postcapitalismo se ha producido una
transición de la era del poder a la erade la responsabilidad.

La sociedad de organizaciones y de conocimiento exige
una organización basada en la responsabilidad, es la socie-
dad de organizaciones quien debe cuidar de la sociedad
misma, dentro de los límites de su competencia sin poner
en peligro su capacidad de rendimiento (Drücker, 1999).
Esto garantizaría la consecución de beneficios a corto pla-
zo con beneficios globales que generen un futuro humano
sustentable en el largo plazo (Siliceo et al, 1999).

En la era de la responsabilidad, la empresa deberá asu-
mir un verdadero compromiso, no solo como formadora
de conocimiento sino con su responsabilidad ética, conso-
lidando así su papel histórico, que le permita trascender lo
estrictamente empresarial en beneficio de la gran causa
ecológica, de la vida y de la dignificación del hombre (Sili-
ceo et al, 1999)

Dentro de las empresas es necesario complementar la
teoría con la práctica, lo individual con lo colectivo a favor
de todos, la ética individual con una ética de las organiza-
ciones, que no tenga en cuenta solo la buena voluntad per-
sonal de cada individuo como lo establece la ética kantiana
de la convicción, sino también la lógica del mundo dinámi-
co, es decir, la lógica de la acción colectiva (Cortina y Co-
nill, 1998).

Esta ética comunicativa de las organizaciones debe ser
complementada con la ética de la responsabilidad, es de-
cir, los actores involucrados, deben asumir las consecuen-
cias de sus propias decisiones. Cortina (1996) establece
bajo la perspectiva de Apel, a la hora de actuar es necesa-
rio mediar la racionalidad comunicativa con la estratégica,
es decir, considerar cuantos intervienen en la actividad
empresarial como interlocutores válidos relacionándose
comunicativamente, respetando sus derechos e intereses,
pero a la vez recurriendo a estrategias que permitan alcan-
zar la satisfacción de necesidades sociales a través de la ob-
tención de beneficio, como los fines económicos y sociales
de la empresa.

En función de esto, la ética de la empresa debe ser una
ética de la responsabilidad convencida, caracterizada por
la presencia de un interés de doble vía, un interés propio y
un interés común, donde sus actores involucrados, concre-
tan una participación efectiva en la calidad y excelencia de
los productos y servicios demandados y ofrecidos, resulta-
do del respeto de los derechos y cumplimiento de obliga-
ciones, a través de la cooperación y la corresponsabilidad
de las acciones presentes y las consecuencias futuras no
previstas (Cortina , 1996; Ferrer, 2001).

La ética de la responsabilidad convencida establece un
marco de actuación empresarial, base para una nueva ge-
neración de estrategias de negocios cuyo eje común son las
relaciones de largo plazo y el desarrollo sostenible y sus-
tentable de las organizaciones.

Responsabilidad ética

La satisfacción de necesidades humanas a través de un
beneficio mutuo tomando en cuenta los derechos de cada
uno de los grupos que conforman la organización involu-
cra la toma de decisiones fundamentada en normas y prin-
cipios éticos y asumir la responsabilidad de las consecuen-
cias de esas decisiones (Cortina, 1996). Bajo estas premi-
sas, la responsabilidad ética podría definirse como el mar-
co de actuación empresarial para la toma de decisiones ba-
sado en los principios y valores compartidos entre sus gru-
pos de interés, tanto individual como colectivamente, que
conduzca a la organización hacia la consecución de sus ob-
jetivos de rentabilidad y permanencia en el tiempo, dentro
del contexto social y ecológico en el cual se desenvuelven.

El modelo socioeconómico se está transformando en
un modelo económico socioecológico por lo que la empre-
sa actual, para ser competitiva, debe conseguir entrelazar
bien la calidad, la innovación y el medio ambiente (Bañe-
gil et al, 2001). Debe existir, en consecuencia, un equilibrio
en función de las responsabilidades empresariales más
allá del enfoque de los que poseen intereses. La identifica-
ción de estas responsabilidades depende de cómo se defi-
ne el rol y el propósito de la empresa en relación a la socie-
dad. Este es el concepto equilibrado de empresa plantea-
do por Enderle (1999).

Ferrer (2002), por su parte, plantea la configuración de
un balance ético para lo cual se requieren tres (3) pasos.
En primer lugar, identificar los grupos de interés involu-
crados en el quehacer empresarial, luego explicitar los di-
ferentes intereses de cada uno de los grupos implicados.
Los intereses se estructuran a través de valores, deseos y
expectativas que orientan nuestras acciones personales y
colectivas. El tercer paso en la configuración del balance
ético, consiste en la concreción de estos intereses en forma
de indicadores que permitan su sistematización y la medi-
ción del grado de satisfacción o cumplimiento.

Ambos, el enfoque equilibrado de empresa y el balance
ético plantean un horizonte ético de actuación empresa-
rial con el cual valorar moralmente su comportamiento
respecto a las condiciones de las que depende su credibili-
dad y confianza y de donde surge un marco normativo de
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actuación del que se deriva su responsabilidad ética, en-
tendida ésta como la responsabilidad social y ecológica de
la empresa (Ferrer, 2002; Cortina et al, 1997).

El objetivo de la presente investigación fue determinar
la presencia de la responsabilidad ética en su componente
ecológico, desde la perspectiva de los diferentes intereses
de los actores involucrados y los lineamientos estratégicos
de las empresas en estudio, fundamentados en una rela-
ción de diálogo y respetando los derechos y obligaciones
de cada uno.

Su evaluación genera la toma de decisiones virtuosa su-
gerida por Lovelock (1997), base para la formación de una
imagen coherente que genere el posicionamiento estratégi-
co deseado en la mente, no solo, de los integrantes del mer-
cado meta, sino, en la del resto de los grupos de interés.

La responsabilidad ecológica

En relación a la responsabilidad ecológica, las conclu-
siones del Worldwatch Institute sobre el estado del plane-
ta en 1996 (citado por Velásquez, 2000:250) fueron:

La demanda exponencial de recursos de la humanidad
está comenzando a rebasar la capacidad de los sistemas
naturales de la tierra y la economía global está dañando los
cimientos sobre los que descansa; exceden los ingresos, el
rendimiento sostenible, de la herencia ecológica de la tie-
rra. ...Umbrales como la sobrepesca, el sobrepastoreo, el
agotamiento de mantos acuíferos, la deforestación, la ero-
sión de suelos y el aumento de las temperaturas hacen que
disminuya el abastecimiento de alimentos...

La industria moderna ha proporcionado una prosperi-
dad material incalculable, pero también ha creado amena-
zas ecológicas para la presente y para las futuras genera-
ciones. La tecnología, con la que se ha manipulado y con-
trolado la naturaleza, ha contaminado el entorno y ha ago-
tado los recursos naturales. Toneladas de contaminantes
al aire, de desechos tóxicos se vierten en las aguas, la pre-
sencia de metales, el exceso de ruido y el desbordado con-
sumo de energía están entre las amenazas para el desarro-
llo sostenible. Todos problemas difíciles, complejos y para
muchos observadores se consideran insolubles (Velás-
quez, 2000).

El concepto de desarrollo sostenible, consagrado en la
Cumbre sobre Medio Ambiente y Desarrollo, celebrada
en Río de Janeiro en 1992, fue definido por la Organiza-
ción de las Naciones Unidas (ONU, 2002) como “el desa-
rrollo que satisface las necesidades presentes sin compro-
meter las generaciones futuras para satisfacer las suyas”.

Los parámetros centrales de esta definición son: el creci-
miento económico y la equidad, la conservación de los re-
cursos naturales y el desarrollo social.

Este propósito apela a la aplicación de los siguientes
principios: la precaución preventiva, la solidaridad inter-
generacional entre los pueblos del mundo y la participa-
ción social en los mecanismos de decisión (ONU, 2002).

Las amenazas ecológicas provienen de dos (2) fuentes:
la contaminación referida a la introducción no intencional
de sustancias indeseables en el entorno ya sea por la fabri-
cación o por el uso de bienes y servicios; y el agotamiento
de recursos respecto al consumo indiscriminado de recur-
sos escasos o finitos. El control de la contaminación es una
forma de conservación (Velásquez, 2000).

Las empresas han manejado los recursos naturales
como bienes gratuitos, como un bien ilimitado. Solo en
años recientes se ha comenzado a crear conciencia del
daño ecológico y sus repercusiones futuras, y en conse-
cuencia, se han establecido campañas de educación para
empresas y consumidores, dándole a cada parte su cuota
de responsabilidad.

Inicialmente, y dadas las múltiples regulaciones a nivel
nacional e internacional, las empresas han asumido el me-
dio ambiente como una estrategia de venta, pero de esta
actitud defensiva han pasado a una reflexiva o de estrate-
gias preventivas donde se analizan las repercusiones ad-
versas, directas, temporales, permanentes, locales, irre-
versibles y sus posibilidades de concurrencia (Ortiz, 1998).

Es en este contexto, donde se inserta la responsabilidad
ecológica empresarial y surge un nuevo marco de actua-
ción producto del diálogo y el acuerdo conciente de las
consecuencias futuras y la cuota de responsabilidad de
cada uno de los grupos de interés para con ellos mismos,
en primera instancia, y para con la humanidad. La sensibi-
lidad ambiental está en aumento, sentando las bases para
la formación de la ética del medio ambiente.

Dado que un sistema ecológico es un conjunto interrela-
cionado e interdependiente de organismos y entorno, las
actividades de una de las partes afectan a las demás y la su-
pervivencia de cada una depende también de la superviven-
cia de las demás. Así, las empresas dependen de su entorno
natural para obtener su energía y recursos materiales, para
deshacerse de sus residuos; y a su vez, ese entorno es afecta-
do por las actividades de la empresa (Velásquez, 2000).

De cara a la supervivencia, se esgrime la responsabili-
dad de las empresas para con el medio ambiente; la res-
ponsabilidad ecológica es asumir la vida misma. La socie-
dad de organizaciones y de conocimiento exige una orga-
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nización basada en la responsabilidad (Drücker, 1999).
Esto garantizaría la consecución de beneficios a corto pla-
zo con beneficios globales que generen un futuro humano
sustentable en el largo plazo (Siliceo et al, 1999).

Un primer paso es el cambio de paradigmas del creci-
miento económico como norte de la actividad empresarial
hacia la consecución de objetivos sociales con beneficios
integrales tangibilizados concientemente a nivel interno y
en función de la percepción del entorno a nivel externo
(Velásquez, 2000).

Al respecto, Kotler y Armstrong (2001) proponen una
cuadrícula (Figura 1) que permite a las empresas evaluar
su progreso en la vía hacia la visión de sostenibilidad. El ni-
vel básico comprende la prevención de la contaminación a
través del flujo de desechos y emisiones, producto de la ac-
tividad económica de la empresa, reducción de costos eli-
minando desechos en el proceso o transformándolos en
insumos para la propia producción.

En el siguiente nivel, las empresas pueden practicar la
tutela de productos a través del diseño para el ambiente
que implica prever las etapas del ciclo de vida del produc-
to. En el tercer nivel, las empresas planean la nueva tecno-
logía ambiental descubriendo las limitaciones tecnológi-
cas del desarrollo de sus productos y pensando en el diseño
de los nuevos a través de tecnologías ecológicas. Final-
mente, el último nivel es la visión de sostenibilidad que les
sirve de guía hacia el futuro y un marco de control para los
tres (3) niveles anteriores.

Este o cualquier otro modelo, serviría como herra-
mienta para incorporar al medio ambiente en el negocio
empresarial, una estrategia de competitividad y de respon-
sabilidad ecológica para lograr posicionamiento a través
de la generación de credibilidad y confianza entre sus in-
terlocutores válidos.

La Toma de Conciencia

Los resultados de la investigación obtenidos fueron en-
marcados de acuerdo a los indicadores señalados anterior-
mente, desde la perspectiva de las empresas identificando
su importancia y luego desde la perspectiva de los grupos
de interés identificando su percepción.

Para determinar la importancia que el sector empresa-
rial objeto de estudio otorga al componente ecológico, se
inició la investigación partiendo de su presencia en el di-
reccionamiento estratégico de las empresas. Los resulta-
dos arrojaron que el 100% de las empresas tienen definida
una misión y de éstos, el 41,2% tienen explícitos objetivos

ecológicos. Al referirse a la visión, el 88,2% de las empre-
sas la tienen definida pero de allí solo el 26,7% considera
la responsabilidad para con el medio ambiente.

Estos resultados evidencian que aún cuando las empre-
sas tienen definido que son y hacia donde desean ir como
base fundamental del direccionamiento estratégico de
acuerdo con lo expuesto por Serna (2000), el componente
ecológico no ocupa un lugar explicito en el presente ni en
el futuro de este sector.

Con respecto a los valores estratégicos que podrían di-
rigir la empresa definidos en función del nivel de impor-
tancia de cada uno de ellos se observó que el 82,4% de las
empresas considera el cuidado del medio ambiente y la su-
pervivencia ecológica del planeta como importante. Estos
resultados reflejan una tendencia hacia la identificación
de los valores éticos dentro del ámbito empresarial como
fuente de orientación estratégica para su permanencia en
el mercado: servir a la sociedad donde ésta inserta y man-
tener relaciones armónicas con su entorno tal y como lo
plantean Paz (2001) y Guédez (2001).

Sin embargo, cuando se indagó sobre los objetivos es-
tratégicos establecidos en la organización salta a la vista
que el 100% de las empresas se plantea objetivos económi-
cos y solo el 35,3% ha tomado en cuenta los objetivos eco-
lógicos, coincidiendo con los resultados obtenidos en la
definición de misión y visión. La incongruencia se presen-
ta entre lo que dice importante y se establece como valor
estratégico y lo que realmente se operacionaliza en objeti-
vos ejecutables.

Efectivamente, al operacionalizar el componente eco-
lógico en indicadores y desglosarlos en actividades especí-
ficas nuevamente se encuentra que las empresas coinciden
en definir la mayoria de ellas como importantes en mas del
88% de los casos excepto cuando se refiere a actividades
conjuntas entre ellas y la comunidad circunvecina tales
como participación en jornadas de concientización en el
manejo de la energía o estimulo para el cuidado de las
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AMBIENTAL
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Figura 1. La Cuadrícula de Sostenibilidad Ambiental. Adapta-
do de Kotler (2001, p. 673).



áreas verdes, donde el nivel de importancia se ubica por
debajo del 50%.

Estos resultados podrían considerarse como el inicio de
una actitud reflexiva a la cual se refiere Velásquez (2000),
a través del estudio de estrategias preventivas donde se
analizan repercusiones adversas, directas, temporales,
permanentes, locales e irreversibles tal y como lo plantea
Ortiz, (1998), aunque permanezca la duda de la coinciden-
cia entre lo dicho y lo hecho.

Sin embargo esta actitud reflexiva o la aparente impor-
tancia dada los aspectos ecológicos difiere de lo planteado
en el direccionamiento estratégico de las empresas objeto
de estudio, donde los aspectos ecológicos están presentes
en menos del 50% de las empresas estudiadas al definir su
misión y su visión y solo el 35,3% lo consideran dentro de
los objetivos estratégicos.

De acuerdo con las definiciones presentadas por dife-
rentes autores la misión es la definición del alcance del ne-
gocio en términos de productos, mercados, cobertura geo-
gráfica, forma de competir, fines y responsabilidad social
(Francés, 2001; Serna, 2000); la visión define el futuro, es el
objetivo imagen en un horizonte de tiempo; es inspiración,
da dirección y señala un rumbo; se define a partir de la mi-
sión, los objetivos, fines y los valores y finalmente los objeti-
vos estratégicos son los fines permanentes los que reflejan
la razón de ser de la empresa e incluye usualmente objetivos
de económicos, de crecimiento, de bienestar, sociales o eco-
lógicos, de supervivencia e inclusive de prestigio (Francés,
2001); en consecuencia los lineamientos estratégicos con-
forman la base que identifica los elementos de responsabili-
dad ecológica y definen la práctica organizacional.

Otro aspecto estudiado relacionado con el ambiente
fue lo relativo a la existencia de normas internas o certifi-
cadas por algún organismo internacional en lo referente a
seguridad, higiene y ambiente, resultando que el 100% de
ellas posee normas internas; 41,2% están certificadas con
las normas ISO y de las no certificadas el 50% está en pro-
ceso de certificación. Esto refleja nuevamente una ten-
dencia hacia la toma de conciencia relacionada con estos
aspectos aunque también podría reflejar la urgencia de
equipararse con la competencia extranjera.

Sin embargo, es importante resaltar que, aunque las
empresas manifestaron tener excelentes mecanismos de
control para el cumplimiento de las normas, la internaliza-
ción por parte del personal obtuvo una tendencia hacia lo
regular, reflejando una debilidad en cuanto a la comunica-
ción de la importancia de su cumplimiento para el logro de
los objetivos de la empresa.

En el modelo de marketing ilustrado propuesto por
Kotler y Armstrong (2001), al referirse al principio del
marketing innovador dice que la empresa debe buscar
permanentemente mejorar sus servicios (mecanismos de
control) y el marketing de valor debe orientar sus inversio-
nes a la creación de valor en sus servicios (normas existen-
tes y búsqueda de certificaciones de calidad).

Para determinar la percepción del entorno empresarial
respecto al compromiso ecológico establecido por las em-
presas del sector metalmecánico oferentes de servicios a la
industria petrolera, se inició la investigación indagando la
apreciación de los clientes. En este caso, los clientes del
sector estuvieron constituidos por las operadoras del sec-
tor petrolero que contratan el 80% de los servicios del sec-
tor objeto de estudio.

Se utilizaron indicadores relacionados con manejo de
desechos, cumplimiento de normas, uso de los recursos y
manejo de la tecnología., resultando por encima de un
71,4% de cumplimiento con su compromiso ecológico
desde la perspectiva de sus clientes.

Al contactar la opinión de los proveedores nacionales
del sector objeto de estudio con respecto a instalaciones
sanitarias, manejo de normas y uso de recursos como indi-
cadores de relación, los resultados reflejaron que estos
coincidieron en que las empresas del sector cumplen satis-
factoriamente con estoas condiciones en mas del 50% de
los casos. Sin embargo, manifestaron que las empresas no
tienen una buena planificación de las cantidades de mate-
riales que deben adquirir y por otra parte no hacen buen
uso de ellos para evitar desperdicios.

Por último, desde la perspectiva de la comunidad al me-
nos 50% de ellas tienen la percepción que estas empresas
cumplen con sus compromisos ecológicos en lo referente a
manejo de ruido, manejo de desechos, contaminación del
aire y cuidado del ambiente, pero en forma individual y no
en participación con la comunidad. Aquí se manifiesta de
nuevo la falta de relación de las empresas con la comuni-
dad en lo relacionado a la cooperación mutua en los aspec-
tos ambientales tal como se manifestó anteriormente.

Los resultados anteriores confirman los obtenidos de
las empresas relacionados con el ambiente, quienes expre-
saron un alto nivel de importancia por los indicadores am-
bientales excepto en cooperación empresa-comunidad.
En consecuencia, se reconfirma la teoría expuesta respec-
to a la toma de conciencia por parte de las organizaciones
del daño ecológico y sus repercusiones futuras.

La tendencia indica que el compromiso ecológico de
estas empresas puede estar en camino a convertirse en una
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ventaja competitiva la cual les podría permitir posicionar-
se como empresas ecológicamente responsables, elemen-
to activo de la responsabilidad ética definida por Cortina
et al (1997). Es aquí donde un modelo como el planteado
por Kotler y Armstrong (2001), Cuadrícula de Sostenibili-
dad Ambiental, serviría para evaluar el progreso de la em-
presa en su relación con el ambiente.

Conclusiones

El resultado obtenido revela un monitoreo constante
en unos casos y una toma de conciencia en otros, acerca de
la importancia y relación de beneficio-valor que tienen
cada uno de los indicadores investigados en relación a los
indicadores de responsabilidad ecológica.

Con respecto a la percepción del entorno empresarial
relativo al compromiso ecológico desde la perspectiva de
los clientes, los proveedores y la comunidad, como clientes
externos, la tendencia indica, como un compromiso ecoló-
gico de estas empresas puede estar en camino a convertirse
en una ventaja competitiva, la cual le podría permitir posi-
cionarse como empresas ecológicamente responsables.

Sin embargo, los resultados revelan la existencia de una
brecha entre el pensamiento y la acción que requiere ser
cerrada para lograr un verdadero compromiso transfor-
mando a estas empresas en reales motores de renovación
social. La internalización de estos valores ético-sociales
coloca a las empresas en la plataforma del desarrollo sos-
tenible y sustentable garantizándoles su permanencia en
el tiempo a través de la diferenciación fundamentada en
elementos difícilmente imitables.

Como consecuencia de los resultados obtenidos colo-
cando a las empresas del sector con una tendencia hacia
un posicionamiento ecológicamente responsable sería im-
portante establecerse como objetivo estratégico de largo
plazo el uso de un modelo que les permita evaluar su pro-
greso en esa vía.

Sin embargo, es necesario trabajar en la internalización
de la importancia de la comunidad donde se insertan las em-
presas, aunque existe un nivel de conciencia y aceptación de
algunos indicadores, realmente no se dado el paso del pensa-
miento a la acción. Esto les permitiría cerrar el círculo del ba-
lance ético y enrumbarse en una estrategia de posiciona-
miento fundamentada en la Responsabilidad Ética.

Finalmente, se recomienda estudiar los resultados ob-
tenidos en esta investigación como punto de partida para
el establecimiento de un marco de actuación empresarial

en la toma de decisiones basado en principios y valores
compartidos entre sus grupos de interés, que conduzcan a
las Empresas del Sector, hacia a la consecución de objeti-
vos de rentabilidad y permanencia en el tiempo, dentro del
contexto socio-ecológico, capaz de generar un clima de
credibilidad y confianza alrededor del sector.

Pero sobre todo, asumir estos conceptos como verda-
deras herramientas estratégicas en pro de generar venta-
jas competitivas, pasando de empresas operativo-reacti-
vas a proactiva-estratégicas.
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